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1. ARQUITEcTURA Y URBANISMO MILITAR EN EL SIGLO XVI

En la segundamitad del siglo xvi nos encontramoscon la prolife-
ración de tratados sobre arquitecturay urbanismo militar, en los
que la idea humanista del arquitecto como «uomo universale» ha
dejadopaso a la másprosaicaconcepcióndel ingenieromilitar como
«soldado experto», defendidapor Gian Battista Bellucci’. Sólo en
Italia, entre 1554 y 1599, fueron publicadoscasi una veintenade tra-
tados2 Cataneo,Maggi, Castriotto, Lanteri, March o Speckle, entre
otros,son algunosde los principalestratadistasque elaboranla ima-
gen de la ciudad militar del tardorenacimiento.La abundantelite-
ratura sobreel temava unida a transformacionesimportantesen el
arte de la guerra,iniciadas un siglo antes,y debeserpuestaen rela-
ción, paraun mejor conocimientohistórico, con el pensamientopoíí-
fico contemporáneo.En este sentido, es muy significativo que Ma-
quiavelo—y no por casualidad—dediqueun capítulo de El Príncipe
a reflexionar sobrela convenienciao inconvenienciade las ciudadelas
levantadaspor los príncipes en sus dominios, o que, González de
Medina Barba, autor de uno de los tratadosaquí estudiados,escriba
su Examen de fortificación.. - (1599) en forma de diálogo entre un
príncipe y un «maestro»de forticaciones.

Por otra parte, la tratadísticamilitar desencadenaráuna escisión
definitiva en el ámbito de la cultura arquitectónicarenecentista.En
ella, ha escrito Horst de la Croix, «this trend was expressedby the
emergenceof military engineeringas a professiondistinct from that

1 Nuova invenzionedi fabbricare fortezza di varíe forme, Venecia, 1598.
2 J R. Han, Renaissancejoríification. Art or engineering?,Londres, 1977,

p. 25.

Lx Ciudad Hispánica .. Editorial ¿a la UniversidadComplutense.Madrid, 1985.
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of civilian architecture»~. Hastamediadosdel siglo xvi, los principa-
les teóricosy tratadistasde la arquitecturahablan incluido en sus
obrasobservacionessobrearquitecturamilitar, considerándolacomo
una rama más de los conocimientosy de las actividadespropias de
los arquitectos,sin que su estudioparecieraexigir técnicasde cons-
trucción o diseñoajenasa la arquitecturacivil. Es el caso de los tra-
tados de Prancescodi Giorgio Martini y de Pietro Cataneo~, o la
obra militar de Michele Sanmicheliy de Antonio da Sangalloil Gio-
vane Pero, desdemediados de siglo, la competenciaen materiade
fortificación y planeamientode ciudadesmilitares recaerá,fundamen-
talmente, en ingenierosmilitares estrictamenteespecializadosen lo
que los tratadistasllaman, la «cienciamoderna»de fortificar ciuda-
des. Esta escisión en la cultura arquitectónicaexplica la ausencia,
en dichos tratados,de coordenadascrítico-especulativasque habían
constituido el horizonte común del saber teórico de la arquitectura
renacentista,tales como el recursoal pasadoclásicoo la doctrina de
las proporcionesy los órdenes.Casi en su totalidad, este génerode
controversiafue sustituido por consideracionesempíricasque atien-
den preferentementelas necesidadesmilitares y la economíade me-
dios, realidadesque se toman como fundamentoúnico del diseño.
El equilibrio que la cultura clásicahabíainsistido en guardar entre
reglascanónicasy observacionesempírico-funcionalesse rompe,como
señaló Tafuri, con el progresode la arquitecturamilitar: «El tema
mismo que la arquitecturamilitar ha de afrontar conducea poner
entreparéntesistoda idea de forma que no se construyacomo solu-
ción exactay tecnológicamenteverificable de problemasparticulares
y contingentes»6 Abandonadala Utopía por los «soldadosexpertos’>,
el centro de sus interesesno es ya la ciudad ideal, sino la construc-
ción de ciudadelasperfectas.

Con la excepciónde Vincenzo Scamozzi(Dell>idea dell’architettura
w-uversale, Venezia, 1615), el tratado de Pietro Cataneo (1 quattro
primi libri d’arckitettura, Venezia, 1554) es el último que vincula
arquitecturamilitar con arquitectura civil > Desdeese momento,ar-
quitectura y urbanismo militar son materiasen las que los máximos
responsablesno son arquitectos «humanistas»,ni siquiera arquitec-
tos militares como Sanmichelio Antonio da Sangallo,sino ingenieros
a los que Bellucci retrata como «soldadosexpertos».En su tratado,

Horst DE LA CROIX, Military Architecture and tite Radial City Plan itt Saz-
teenth CenturyItaly, «The Art Bulletin’>, XLII (1960), Pp. 263-290.

4 Trattati di architettura, ingegneriaet arte militare, edición de C. MALTESE,
Milano, 1967.

5 1 quattro primí librí d’architettura, Venecia, 1554.
6 Manfredo TAFUR!, Retórica y experimentalismo.Ensayossobre la arquitec-

tura de los siglos XVI y XVII, Sevilla, 1978, p. 66.
Horst DE LA CRoIx, ob. oit., p. 274.
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Bellucci, da la pruebamás expresivade intoleranciay exclusión de
los arquitectosen las fábricasde fortificación, a quienesdeclara in-
competentes.Si bien es una opinión extrema,no deja de poseerun
claro significadoy confirma la escisiónde la quevenimos tratando.
Un aspectomás de la misma es la progresivapérdida de instancias
simbólicascodificadorasdel proyecto urbano,provocadapor la apa-
rición del grupo de especialistasdesvinculados,con la intolerancia
expresadapor Bellucci, de la cultura arquitectónicahumanista.La
figura circular, modelo preferido por Alberti, cede ante desarrollos
tipológicos poligonalesavaladospor la experiencia.G. Lanteri en
este sentido,sólo podrá testimoniar,al hablar de identidadcósmica
y proyecto,unaproblemáticaresidualen la tratadísticade la época.
La componentesimbólicamanejadapor F. di Giorgio Martini en la
«rocca»de Sassocorvaro,o el antropomorfismode algunos de sus
diseños,quedaránal margende las ideassobrearquitecturay ciudad
militar en la segundamitad del siglo xvi

La diferenciaciónentrearquitectos«humanistas»e ingenieros«ex-
penos»no hubierasido posiblesin quese produjeranmodificaciones
sustantivasen el senomismo de la arquitecturamilitar, y ello, debi-
do al desarrollo de la artillería durantee] siglo xv. Cuando la ar-
quitectura defensivade tradición medieval, caracterizadapor mura-
llas interrumpidasa codadistanciapor altas torres de planta circu-
lar o cuadrada,demuestraserineficaz frente al fuego de la artillería,
la investigacióny el experimentalismollegan a diseñarun elemento
cuya influencia será decisiva en las transformacionesde la arquitec-
tura militar contemporánea.En efecto, el baluarte, simple platafor-
ma para la artillería, forma, al quedarunido a otro medianteuna
cortina, la unidad básica del sistema(frente abaluartado)que hace
posible proyectarconjuntos arquitectónicoso urbanos,sin límite al-
guno, operandopor fácil multiplicación de la unidad base.El límite,
en todo caso, vendrá fijado por el programa de necesidadesque el
proyecto deba satisfacer.Así, la figura pentagonalse decantacomo
la más perfecta para ciudadelas,a la vez que figuras poligonales
de másladossirven de modelosparaorganismosurbanosde mayores
dimensiones.

Desde la aparición del baluarte, cuya invención atribuía Vasari
a Sanmicheliy Promis a Martiní, se estableceel punto de arranque
de una seriede problemasarquitectónicosy urbanísticosa los que la
tratadística,dominadapor el empirismo,irá dandorespuestasen tér-
minos deeficaciay pragmatismo.La confrontaciónde opiniones—más
que doctrinas— queda reducidaa cuestionescomo emplazamiento

Due libri del modo di fare le fortificazioni, Venecia,1559.
Sobre el tema, ver HALE, ob. oit., PP. 41 y 55.
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adecuado, dimensión y forma de la cortina, ángulo idóneo para el
baluarte o número de los mismos. La urgencia con que se acomete
el estudio de estos problemas, unida a los muchos tratadistas que .
participan en él, explica el uso de la expresión, «contra la opinión
de los antiguos», que encontramos en todos los textos. Expresión
todavía más significativa si tenemos en cuenta que, en la mayoría de
las ocasiones, va referida a tratadistas relativamente próximos en el
tiempo. El esfuerzo que realiza la tratadística se traduce, a finales
del siglo XVI, en un conjunto de criterios arquitectónicos y urbanís-
ticos generalmente aceptados: cortinas rectas y reducción de su lon-
gitud, mayores ángulos para los baluartes, figura pentagonal para
ciudadelas, emplazamiento en llano para ciudades de nueva funda-
ción y adopción del plan radiocéntrico.

Horst de la Croix, refiriéndose al papel de los ingenieros militares
como urbanistas, ha escrito: «They were the first theoreticians who
published and popularized the radial city plan as an integral part
of their fortification systems... The fusion of the radial city plan
with the modern system of fortification was the result of uncompro- ,
mising logic» 10. Para la mayoría de los tratadistas, el plan radiocéntri-
co era el mejor modelo para diseñar el interior de la ciudad, puesto
que permitía la más eficaz y directa comunicación entre la unidad
generatriz del sistema, el baluarte, y el centro del organismo, la plaza
de armas. Nos encontramos, pues, con un proceso de concepción y
diseño contrario al ensayado por los teóricos de la ciudad ideal, ates.
tiguado por un aspecto característico de la tratadística militar: sus
escasas descripciones de equipamiento urbano. La ciudad militar apa-
renta ser una ciudad «vacía», en la que Jo decisivo es el diseño per-
fecto del perímetro fortificado. Piénsese, por ejemplo, en las muchas
ilustraciones de tratados que se limitan a mostrar la línea de baluar-
tes, eludiendo cualquier otro referente gráfico del interior. Todo lo
más, muestran el esquema radiocéntrico y la plaza de armas. La in-
fluencia del pensamiento utópico, a través de la difusión de proyec-
tos de ciudades ideales, puede haberse limitado, como sugiere Hale,
a otorgar «aesthetic respetability» a la ciudad militar, al menos, en
su visión gráfica 11. Vitry-le-Fran90is, Villefranche-sur-Meuse, Mariem-
bourg, Philippeville o Palma Nuova -«la plus belle», según Lavedan-
confirman, por citar algunos ejemplos conocidos, el dominio sobre
la Utopía, la descodificación de la ciudad ideal humanista que llevan
a cabo los ingenieros militares,~ahora, tan próximos al Poder de
los nuevos estados nacionales -o del Imperio-, como lo habían es-
tado antes, en la ciudad-república, los intelectuales del Humanismo.

10 Horst DE LA CROIX, ob. cit., p. 279.
11 HALB, ob. cit., p. 50.

.
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Si tenemos en cuenta el papel jugado por el ejército regular en la
formación de los estados nacionales modernos, comprenderemos me-
jor por qué a los ingenieros militares se les ha llamado «les grands
animateurs» del urbanismo del siglo XVI 12. Del compromiso político
de los ingenieros militares volveremos a tratar más adelante al estu-
diár el tratado de Diego González de Medina Barba.

Por último, resulta obligado fijar la atención sobre un punto en
el que la arquitectura, o la ciudad, son tomadas como ejes de refle-
xiones éticas. Maquiavelo titula un capítulo de El Príncipe de esta "

forma: «Acerca de si las fortalezas y otras cosas que los príncipes
suelen hacer con frecuencia son útiles o dañosas.» Lo que somete a
juicio es la propia legitimidad -y funcionalidad- de un espacio «pe-
ligroso» que, desde Francesco di Giorgio Martini, se enfrenta al espa-
cio civil. «In conseguenza -escribe Simoncini- la fortezza, luogo
di prevalenti esigenze politiche e tecniche, e la cittá, luogo di
prevalenti esigenze sociali, si ponevano in posizione di antitesi non
solo in senso funzionale ma anche figurativo» 13. Maquiavelo dará una
respuesta intencionadamente «política»: «Las fortalezas son útiles o
inútiles según las circunstancias, unas veces sirven y otras estorban.
Podría decirse que si el Príncipe teme más a sus propios vasallos
que a los forasteros debe hacer fortalezas, de no ser así podría pasar
sin ellas... la más segura fortaleza es contar con el amor del pue-
blo» 14. Serlio y Francesco de Marchi, menos «maquiavélicos», se ma-
nifestarían contrarios a las fortalezas, aunque, especialmente éste, di-
señara una impresionante colección. Esta disyuntiva -ética personal
frente a subordinación política- volveremos a encontrarla en el
cdiálogo» de González de Medina Barba.

n. Los TRABAJOS DE ROJAS y GoNZÁLEZ DE MPDINA BARBA

Cristóbal de Rojas (Teoría y práctica de fortificación..., 1598) y
Diego González de Medina Barba (Examen de fortificación..., 1599),
recogen, sistematizan y formulan -puede decirse que por primera
vez en España- el conjunto de conocimientos elaborados por trata-
distas italianos y, en menor medida, franceses o alemanes, sobre la
fortificación «moderna» !S. Ambos, en consecuencia, se sitúan crítica-
mente frente ca la opinión de los antiguos» en la materia. Con esta

12 Pierre LAVEDAN, Histoire de l'urbanisme, II, París, 1941, pp. 76 Y 84.
13 Giorgio SIMONCINI, Citta e societa nel Rinascimento, 1, Turín, 1974, p. 144.
14 Nicolás MAQUIAVELO, El Príncipe, cap. XX.
!S Sobre la obra de otros autores y la existencia de manuscritos anteriores

a los tratados de Rojas y González de Medina Barba, pueden verse los trabajos
de Eduardo de MARIATEGUI, El capitán Cristóbal de Rojas, Madrid, 1880, pp. 101
Y ss., Y de Alicia CÁMARA, Tratados de arquitectura militar en España, cGoya~,
núm. 156 (1980), pp. 33S-344.

'"

I. ~
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declaracióndespejanuna primera incógnita en cuanto al significado
de la ciencia que practican: la urgenciade poner a punto diseños
de ciudadesfortificadas de acuerdoal modelo de frente abaluartado
nacido de las nuevastécnicas defensivas.Como los tratadistaseu-
ropeos,Rojas y Gonzálezde Medina Barba defenderánel diseñopen-
tagonal como el más perfecto e idóneo para ciudadelasproyectadas
segúngeometríasregulares.

El tratado de Cristóbal de Rojas, Teoría y práctica de fortifica-
ción, con/orine las medidas y defensasde estos tiempos (1598), se
divide en tres partesen las que exponelos conocimientosque juzga
imprescindiblespara el buen arte de fortificar. Comienzaasegurando
que son tres las materiasbásicasque el ingenierodebeconocercomo
fundamento de su ciencia: Geometría,Matemáticasy Experiencia.
Esta última adquiereel valor de una ciencia particular que actúa
como telón de fondo en el que quedancontrastadostodos los pro-
blemas de diseño, elección de materiales,asentamientos,etc. Reíi-
riéndosea la Geometría,recomiendala lectura de Euclides,a quien
califica de «excelente»autor ‘~. Si la geometríaeuclidianaocupa un
lugar preferenteen el tratado de Rojas, cuando en la tercera parte
del mismo se propone disertarsobre «algunascosasde arquitectura
y fábricas» se remite expresamentea las teorías de Vitruvio. En
cuanto a las fuentesque inspiran directamentesus observacionesso-
bre el modo de fortificar ciudades, declara que son las obras de
Eliano, autor de un tratado dedicado al emperadorAdriano, el tra-
tado de Vegecio, De Re Militan, y las obras más modernas de Al-
ghisi, Busca,Maggi y Castriotto,Lanteri, Cataneoy Tetti. fle los dos
últimos dice que son «los más modernos y que más a propósito
han escrito», evidenciandoun conocimientomuy amplio de la tra-
tadistica militar italiana. La influencia de ésta es aún más evidente
en el repertorio de temas que analiza, especialmente,en la elabora-
ción de tipologías regulares que van desde la fortaleza triangular
hasta recintos poligonales de siete o más lados, sin solución de con-
tinuidad, o en los proyectosderivadosde una casuísticade emplaza-
mientos traducida en otra serie de recintos irregulares.

El contenido del tratado de Rojas es el siguiente: primera parte,
conocimientos básicos del ingeniero sobre geometría y aritmética
(capítulos 1, II, III, y y VI); reglas para la elección del emplaza-
miento (cap. IV); principios de la fortificación moderna(cap. VII);
diseño de polígonosregulares(cap. VIII); valor de los ángulos de un

16 El prestigio de la geometríaeuclidianay su influenciaentre los tratadistas
ha sido puestode manifiestopor ManfredoTAFURI, L’architettura del Manierismo
nel Cinquecentoeuropeo, Roma, p. 225. Especial interés para el tema de la
arquitecturay el urbanismomilitar tiene ej cap. IV, Fra lo sperimentalismoe
l’utopia.
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polígono (cap. IX); relacionesentre polígonosinscritos (cap. X); y
trazadode recintosproporcionales(cap.XI). La segundaparte, mu-
cho más extensa,comienzacon la descripcióny terminología de un
frente abaluartado(cap. 1); sigue un «discurso»sobre las opiniones
de «antiguos»y «modernos»relativas a la fortificación de ciudades
y a las medidasadecuadasparalos frentes(caps. II y IV); razona-
miento del «petipie»(cap. III); diseñode fortalezasregulares,desde
la triangulara la eptágona(cap. y); casosde fortificación irregular
en distintos emplazamientos(cap. VI); construcciónde terraplenes
(cap. VII); cálculo de superficies y relacionesproporcionalesentre
figuras (caps. VIII-XIV}; gruesode las murallas (cap. XV); ventajas
del ladrillo como material de construcción(cap. XVI); forma y re-
quisitos de unabuenafortificación (cap XVII); forma que han de
tener las esquinasdel baluarte (cap. XVIII); fortificación de una
«ciudadvieja» (cap. XIX); defensade una ciudad sitiada (cap. XIX);
duplicación de cuerpos cúbicos (cap. XI); reglas para medir distan-
cias, levantamientode planos y nivelación (cap. XII-XXIV); y cons-
trucción de relojes de sol (cap. XXI). La tercera parte trata del co-
nocimiento de los materiales y de sus mezclas (cap. 1-111); consejos
para ahorrar gastos en las obras de fortificación (cap. IV); reglas
sobre las distintas clasesde cimientos (cap. V-VII); puertasy arcos
(capítulo VIII); formación de escuadronesmilitares (cap. IX); aloja-
miento de un ejército en campaña(cap. X) y forma de situar una
plaza fuerte (cap. XI).

En la exposiciónde los temas,Rojas hacefrecuentesrepeticiones
e insiste, más de una vez, en aquellas reglas o razonamientosque
considerafundamentales.No olvidemosqueel tratado,al margende
exigencias literarias, se planteó como «manual» o «cartilla» destina-
da a facilitar conocimientos sobre arquitectura militar que, hasta
esemomento, habíanestadoen manos de «extranjeros».Más adelante
veremoscómo preocupaesta situación a González de Medina Barba.
Hay que teneren cuenta,por otra parte,que el tratado de Rojas son
las lecciones de fortificación que había impartido en la célebreAca-
demia de Matemáticas creada en 1582 por solicitud de Juan de He-
rrera, y que fueron impresaspor encargode don FranciscoArias de
Bobadfl]a, maestre de Campo General y miembro del Consejo de
Guerra de Felipe III, a quien va dirigido —siendo príncipe— el tra-
tado 17 Su aparición coincidió con una época de intensa actividad
constructora(Cádiz, Gibraltar, Jaca, Pamplona)que facilitó el pres-
tigio del quepronto gozó el tratado de Rojas entre ingenierosy ala-

17 Según declaraRojas, antes de imprimir el tratado solicitó el parecer de
Juan de Herrera y Tiburcio Espanochi,que desde 1601 serIa ingeniero mayor
de Felipe~III y superintendentede todas las fortificaciones en España.Al pa-
recer, se unprímió con la opinión favorable de ambos.



58 Angel lsac M. Carvajal

rifes. Pruebade ello es la cita elogiosa que de él hará Diego López
de Arenasen el Breve compendiode la carpintería de lo blanco y tra-
tado cíe alarifes (1633).

Respectoa las elaboracionesque la tratadísticaeuropeaveníades-
arrollando desdefinales del siglo xv, las recomendacionesde Rojas
coinciden con los criterios de construcción y planeamiento nacidos
de las transformacionesexperimentadaspor la arquitecturay el ur-
banismomilitar del siglo xvi, anteriormenteseñaladas.Sobre el em-
plazamientoideal para una plaza fuerte o ciudad fundada ‘<ex novo»,
se umestrapartidario de elegir lugares llanos en territorios libres de
accidentesnaturales que puedanser contrarios a la seguridad de la
ciudad, coincidiendo plenamentecon la tratadística europea. A par-
tir de estaelección es posibledesarrollarla secuenciatipológica, infi-
nita en sus variaciones,y seleccionarel modelo «perfecto>’, dado un
determinadoprograma militar y económico.Rojas, al señalarel em-
plazamientoadecuado,afirma: «Y si le dieren que escojaun sitio en
campañaa su voluntad, digo en un llano adondeno ay los sitios pre-
cipitosos dichos, lo escogerade tal manera,que la superficie de la
tierra de tal sitio esté a cavallero sobre e) rodeo de la campaña,que
por lo menos aya de cantidad 1.000 passos al rededor del, fin que
pueda llegar cubierto un pequeñopaxaro por la superficie de la tie-
rra. -a <. Más adelante advierte que «si se ofreciere hazer la fortifi-
cación en un sitio llana, se hagamuy perfecta’>~»

La flltima cita centra el tema de las tipologías regulares,analiza-
das por Rojas segúnlos criterios de la épocay optandopor la figura
pentagonalcomo la más «perfecta’>,de la que escribe: «Es más á pro-
posito para la fortificacion que todas las otras figuras, porque está
en la mediocridad de las plagasgrandesy chicas.- - en el sehallan las
defensasy medidas muy a proposito conforme á la modernafortifi-
cación deste tiempo»~. Al rechazarlas formas triangulareso cuadra-
das manifiesta, de nuevo, los mismos criterios establacidospor Ge-
rolamo Maggi y SacomoCastriotto en 1564, apropósito de los ángulos
agudos“. Rojas, en este sentido, escribe: «Estas dos plagasen trian-
gulo, y en quadrado,nuncayo las baria, sino fuesseá puranecesidad,
porque los angulos dellas son muy agudos,que es una gran falta en
la fortificación, y assi se tendra por regla general de hazer los an-
gudos muy obtusostodo aquello que se pudiere»~. Sobre la longitud
de las cortinas sigue la tendenciageneral hacia la reducción de sus

18 Cristóbal de ROJAS, Teoría y Práctica de Fortijicación, conformelas medi-
das y defensas de estostiempos,Madrid, 1598, fo]. 3v.

‘» Ob. oíL, fol. 36v.
~»Oh. oit., fol. 21v.
JI Della jortificazione delle cittd, Venecia,1564.
~2Oh. cii., fol. t -
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dimensiones,llegandoa «corregir» el modelo propuesto por Carlo
Thetti ~ y Girolamo Cataneeo~, transformandolas cortinasde 750 pies
en cortinas de 360 pies. En esta decisión intervienen,no sólo con-
sideracionesespecíficasdel diseño,sino también un argumentoque
obsesionaa Rojas y a González de Medina y Barba: la economíade
medios~ Justifica las cortinasde menoresdimensionesalegandoque
«la cubrire y defenderecon menossoldados...por ser la fortificacion
masrecogida,ahorrarela mitad del tienpo y gastoen hazerla»~.

Importantelugar ocupael estudiode la fortificación irregular, por
tratarsede una técnicamás solicitada dadaslas necesidadescontem-
poráneas.En efecto, salvo ciudadesde nueva fundación (el caso de
las ciudades americanas),o las ciudadelasadosadasa ciudadesya
existentes(Pamplona,Barcelona.-3, las necesidadesmás apremiantes
residenen la fortificación de ciudades«viejas», cuyo máximo expo-
nenteson las fortificaciones de Cádiz, de las queRojas fue responsa-
ble —desde 1596— sucediendoa los ingenierositalianos Calvi, Fran-
tin, y Espanochi~. Rojas elaboraun variado repertorio de fortifica-
ciones irregulares,completadocon la detalladadescripciónde la for-
ma en quepuedenserremodeladaslas defensas«a la antigua’>, o sus-
tituidas por un recinto «moderno».El insistenterecurso a la «pro-
pia experiencia»que encontramosa lo largo del tratado, en tanto
clave decisivadel empirismo dominanteen la tratadísticade la épo-
ca, tiene, en el caso de la fortificación irregular, una importancia
extrema.La «experienciapropia»,es decir,la máximavaloracióncomo
ciencia empírica, resuelveproblemasde diseñoy permite tomar de-
cisiones que afectana la totalidad del proyecto. Difícilmente encon-
traremosun procederparecidoen los tratadosde arquitecturacivil
inmersosen la tradición de los comentaristasvitruvianos; en ellos,
la lectura de Vitruvio constituye el marco exclusivo de toda crítica
arquitectónica, reducida al doctrinarismo de los órdenes y de las
proporciones.

Los síntomas de la cultura arquitectónica del quinientos esca-
sean,salvocontadasexcepciones,entrelos tratadistasmilitares.Lo que
éstosaprovechanson recomendacionesprácticas(materiales)que pue-
den ser útiles para el ingeniero, en tanto «soldadoexperto». Rojas
declara expresamenteque no tratará de otras cuestiones relativas

~ Discorsi suite fortijicazíoni, Venecia, 1575.
24 flell’arte militare, Brescia,1571.
25 La importanciaeconómicade las obras de fortificación ha sido señalada

por Modesto ULLOA, La Hacienda Real de Castilla en ci reinado dc Felipe U,
Madrid, 1977, p. 103.

~ RosAs, ob. cit, fol. 35.
~7 Sobre las fortificaciones de Cádiz, véanse los trabajos de MARIATEGUT,

ob. ciÉ., y el de Víctor FERNÁNDEZ Cáso,Las defensasde Cádiz en la Edad Mo-
cierna, Sevilla, 1973.



60 Angel Isac M. Carvajal

ala arquitecturaporque ya las han tratado los «comentaristas»de
Vitruvio, de los que cita a Alberti, Serlio, Paladio y Vignola ~. En
contadoscasosse deslizannocionespropias de la cultura vitruviana.
Uno de ellos se produceal recomendarque «la fortificación sea más
recogida, teniendoen si la devida proporcion en sus partes,y en el
todo»~, o al afirmar que en toda buena fortificación se ha de guar-
dar el «decoro»exigido por su emplazamiento~.

En 1599, un año posterior al tratado de Rojas, apareceimpreso
el Examende Fortificacion que haceun Principe a un ingeniero,para
poner en defensasus estados,escrito por Diego Gonzálezde Medina
Barba en forma de diálogo, género utilizado frecuentementepor la
literatura artística Recordemos,por ejemplo, que así estánescritas
las Medidasdel Romano(1526) de Diego de Sagredo,texto fundamen-
tal de la tratadistica española.Un soneto de Lupercio Leonardo de
Argensola—otros versos suyos encabezanel tratado de Rojas— elo-
gia las virtudes y conocimientosde Gonzálezde MedinaBarba Como
Rojas, dedicael tratadoa Felipe III, ahorarey. Tras señalarque los
vasallosdel monarcanacen con «obligacionesnaturales»,enlazando
así con las corrientesdel pensamientopolítico contemporáneo~ con-
fiesa que seha sentidoobligado a redactarel Examen.- - antelos mu-
chos estados, «desunidosy apartados»,que posee el monarca, y
dado que los conocimientosde fortificación «hastaen estos tiempos
la nacion Españolaha tratado muy poco dello, por injustamenteno
la ayer estimadoni tenido en lo que merece,aviendo siemprean-
dadoesta manerade soldadescay professionen estrangeros,y servi-
dose delIos en todas las ocasiones»~. La justificación del tratado
encierraun fuerte compromiso ético-político, a la vez que legitima
la prácticade fortificar por ser «muy digna de ser admitida, favo-
reciday honradade V. M. pues se encaminatoda asu mayor servicio
y defensade sus Reynos»~.

La componenteética de su tratado queda puesta de manifiesto,
de nuevo, al afirmar que su discursosobre fortificación, «a lo mo-
derno», tiene por exclusiva finalidad la «conservaciony defensade
Imperios, Reynos,estadosy Ciudades»~ de aquellos príncipes que
sepan permanecerextrañosa «la codicia», «la ambicion» y «la so-

28 Ob. cit., fol. 88v.
29 Ob. ciÉ., fol. 71v.
‘~ Ob. ciÉ., fol. 71v.
31 Véanselos trabajosde Luis SÁNCHEZ MESTA, El concepto del Estado en el

pensamientoespañoldel siglo XVI, Madrid, 1959; JoséAntonio MARAX’ALL, Estu-
dios de historia del pensamientoespañol, Madrid, 1973, y Carlos V y el pensa-
miento político del Renacimiento,Madrid, 1960.

32 Diego GoNZÁLEz DE MEDiNA BARBA, Examende Fortificación, Madrid, 1599.
Dedicatoria.

~ Idem.
3~ Ob. cit, fol. 3.
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berbia». Para ellos, escribe,«el uso de la defensaes catolicamente
permitido»3t debiendo«tenermucho cuydadode que estenbien for-
talecidaslas playasprincipalesde su estado,con muy buenosfuertes
en las fronteras y passos»~.

Aunqueel tratado de Gonzálezde Medina Barba no está dividido
en capítulos, ofrecemosuna relación de los principales temas que
sostienenel diálogo entreun príncipe y su«maestrode fortificación».
El Examen.., comienzaelogiando la trascendenciaque tiene la for-
tificación como garantíade la defensay conservaciónde los estados.
Tras explicitar nuevamenteel compromisoético-político del tratado,
el diálogo entra en cuestionesespecíficasde la materia, tales como
la eleccióndel emplazamiento(fol. 8); los miembros de una plaza
fuerte (fol. 16); trazado de plantas regulares, desde la pentagonal
hasta la octogonal (fol. 54); fortificación «moderna»de una ciudad
irregular (fol. 68>; diferenciasentrecortinasoblicuasy rectas(fol 75);
sobre el modo de fabricar en campaña(fol. 79); distintos sistemas
de medidas(fol. 84); modificacionesde la planta cuadrada(fol. 88);
modelosde plazasfuertesen distintos emplazamientos(fol. 94); ciu-
dadelasadecuadasen ciudadesde «gente inquieta y bulliciosa» (fo-
lio 116); conocimientode materialesy reglas parala cimentación(fo-
lio 130); remodelaciónde ciudadesfortificadas «alo antiguo»(fol. 150);
lo quese ha de hacercon las casaspróximasa la muralla (fol. 178);
sobre la población y casas de una plaza fuerte (fol. 181); condicio-
nes queha de reunir el Alcayde(fol. 191) y finaliza con la recopila-
ción de las medidasde cada miembro de la fortificación, elementos
arquitectónicos,calles y plaza (fol. 217).

A diferenciade Rojas, en el texto de Gonzálezde Medina Barba
no encontramosninguna menciónexplícita de cuáles han sido sus
fuentes.No cita, aunquecon toda seguridaddeberíaconocer,la obra
de Rojas, limitándose a afirmar vagamenteque sus conocimientos
procedende <‘ayer visto, oydo y leydo en los mejoresautoresdesta
profesion»~‘. Es fácil suponerquesus fuentesserían,como en el caso
de Rojas,los muchostratadosde fortificación —especialmenteitalia-
nos— de la segundamitad del siglo xvi, con los que coincide tanto
como Rojas. Así, sobre la elección del emplazamientorecomienda
lugares llanos, para no obstaculizarel diseño regular, en los que se
pueda«dar la forma que se quisiere,y serámas perfeta: porque se
ha de procurar, con menorescortinas,cerrarmassitio, y se defiende
con menos gente,y hazese,y sustentasecon nig¡x~ps gasto»>‘~. De este
modo, manifiesta el mismo programa de~~4d~d sostenidopor

/
>~ Ob. oiL, fol. 5.
‘~ Ob. ciÉ., fol. 4.
7 Ob. cit, fol. 5.
~ Ob. cit., fol. 8. -- ...
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Rojas. Dicha austeridadpresidela selecciónde la traza pentagonal,
por «menoscosta en hazerla,en mantenerla,y en sustentaría»~, como
la forma más perfectade diseño.ParaRojas y González de Medina
Barba, la perfección reside en el equilibrio que debe existir entre
la lógica propia del diseñoy la obligadaeconomíade medios.

Comparadocon el tratado de Rojas, el Examenes más completo
en la descripcióny medidasque da de elementosurbanos:puertas,
iglesias, casas,almacenes,red de alcantarilladoy trazado de calles
y plazas. Interesa, en este sentido, destacarsu oposición al trazado
de cortinas en ángulo por las inconvenienciasurbanísticasque de
ellas se derivaban,pues,aceptandoel plan radiocéntrico,el ángulo
de las cortinas dificultaba la regularidad interior y afectabaa la
disposición de la plaza de armas. González de Medina Earba diseña
—e ilustra mejor que Rojas— dos series tipológicas. La primera,
correspondientea los modelosregulares,contieneesquemasurbanos
desde la figura pentagonal,hasta la octogonal. La segunda,basada
en diseñosirregulares,ofrece modelosaptos para emplazar en dife-
rentesaccidentesnaturales:isla, costa,río o montaña.En estos casos
encontramosalteracionesde las normas básicasdel diseño defen-
sivo. Así, podrán trazarsebaluartescon ángulosmuy agudoscuando
se encuentrenprotegidos lateralmentede forma «natural»>o realizar
mediosbaluartescuandose trate de fortalezassituadasen isla o costa.
También, en algún caso,las cortinas podrán formar ángulo o poseer
traveses.

Una parte importante del diálogo entre el príncipe y su «maes-
tro» de fortificación está dedicada a la remodelaciónde ciudades
fortificadas «a lo antiguo».Tres son los casos en los que el príncipe
solicita consejo: ciudad amurallada«a la antigua» con torreones de
planta circular muy próximos entre si; ciudad en la que se ha pro-
ducido un despoblamientointerior, quedandoaisladaslas viejas mu-
rallas y, en tercer lugar, el problema que plantea un arrabal des-
arrollado al exterior de una fortificación «moderna>’.Parael primer
casopropone intercalarbaluartesaprovechandola fábrica existente.
En el segundo,recomiendatrazar un recinto interior de fortificación
moderna.El último casomerecesercomentadocon más detenimiento.

Gonzálezde Medina Barba recomiendaque se evite el crecimiento
de arrabalesexterioresy llega a sugerir que lo más convenientesería
la demolición de los existentes.Si la «política’> del gobernantedes-
aconsejaratan drástica medida, señalaque lo prudente sería desmo-
cnar los edificios más altos del arrabal y procedera levantar nueva
fortificación. Prueba(le la importanciaqueeste tema teníaes la nota
que apareceal principio del tratado, firmada por un miembro del

» Ob. ch., fol. 16.
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Consejo de Guerra, don Franciscode Valencia, en la que no caben
dudas sobreel programaideológico que domina la visión de la ciu-
dad militar o fortificada: la ciudad debe permanecer«aislada’>4&1

Don Francisco de Valencia lo da a entendercontundentemente:<‘Mi
opinión no es aprovar en ninguna manera el fortificar los arrabales,
sino que de todo punto se desmanteleny arrasen,sin quequedenada
que pueda ser de inconveniente.»Como ha escrito Simoncini, alu-
diendo a la antítesisciudad-ciudadelaque se produceen el siglo xvi,
«Questadifferenza nella concezionemilitare e urbanística,sottolinea
profondi mutamentiauvenuti nella política della cittá” ~ Su influen-

cia se dejará notar hasta el siglo xix. Piénsese,por ejemplo, en las
dificultades para autorizar el ensanchede Barcelona, o en el caso
vienés. Para la ciudad militar, entendida como «microcosmos»,el
aislamiento no es sólo una exigenciaFísica justificable por el mismo
hecho bélico, sino, también, la manifestación genuina del poder tal
como se configura con la formación de los estadosnacionales.Proceso
histórico en el que el ejército, como han señaladonumerososhis-
toriadores, cumple un papel decisivo. Por algo escribe Rojas, en la
dedicatoria de su tratado al príncipe Felipe III, que la milicia era
una de las columnas en las que se sustentael poder político. Sería
irrespetuosocon la Historia ignorar lo que, en este sentido, signifi-
can la arquitectura y el urbanismo militar Los tratados de Rojas
y Medina Barba hacencontinuas manifestacionesde compromiso.

González de Medina Barba refleja en su Examen un problema
enunciadopor Maquiavelo—como hemos visto— en uno de los ca-
pítulos de El Príncipe, acerca dc la conveniencia o inconveniencia
de las fortalezas.En un momento del diálogo que mantienenel prín-
cipe y el «maestro»de fortificación, el primero consulta la forma
de realizar una fortaleza en una ciudad de gente «inquieta y bulli-
ciosa, de la qual temo que dessearebelarseme’~~ En la respuesta
cita la opinión de un autor «moderno”, del que no da nombre, pero
cabesuponerque se trate de Maquiavelo,ya que en toda la respuesta
encontramosla fiel traducción de las ideas maquiavélicas.Por la
misma razón, cuandoha reconocido que seríapreferible no levantar
fortalezas en las ciudadesde gente «inquieta y bulliciosa», la con-
veniencia política obliga a levantar, no una, sino tres fortalezas que
dominen la ciudad. La tratadísticase encargará,desdeesemomento,
de elegir el emplazamientoadecuadoy la forma perfecta.Como afir-
ma PaoloSica, «la fortificación perfectasustituye a la ciudad ideal» ½

40 Véaseci. trabajo fundamentalde Paolo MARcoNI, Una chiave per l’interpre-
tazionedellurbanistice rinascimentaho.La citadella come nucrocosmo,«Quaderni
dell’Istituto di Storia dellArchiteitura»,Roma, 1968.

41 Giorgio SIMONOJNI, ob. cii., p. 142.
~ Ob. cii., fol. 116.
4~ Paolo SIcA, La imagen de ¡a ciudad, Barcelona,1977, p. 94.
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